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Subsidio 5  Tiempo, dones y talentos y bienes.  

 

Un desafío. Volver al estilo de las primeras comunidades 

“Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los apóstoles y 

participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones…Íntimamente 

unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían 

juntos con alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por 

todo el pueblo” (Hch. 2,42.46-47) 

“La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie 

consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común entre ellos. Los 

Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y 

gozaban de gran estima. 

Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras o casas las 

vendían y ponían el dinero a disposición de los Apóstoles, para que se distribuyera 

a cada uno según sus necesidades” ” (Hch. 4,32-35) 

 

Estos textos son una invitación a la reflexión, te invitamos que junto con tu grupo 

charlen y reflexionen este tema, tenemos que empezar a animarnos a compartir 

con mucha libertad lo que pensamos, de esta forma podremos construir una 

Comunidad Auténtica: 

Pensemos cuales son los ladrillos que podemos ir colocando 

para construir, sin prisa pero sin pausa, una verdadera comunidad. 

…Entre nosotros 

                       “Ha llegado la hora en que los fieles laicos se pongan de pie en 

nuestra Iglesia. La Consulta al Pueblo de Dios mostró que es necesario despojar a 

muchas comunidades de arraigadas formas de clericalismo, que distraen valiosas 

capacidades de los presbíteros y de los diáconos, e impiden el despliegue de las 

energías apostólicas latentes en el laicado” (Líneas Pastorales para la Nueva 

Evangelización Nº 41) 

Todos estamos llamados a ser Iglesia y todos somos importantes y 

responsables de su misión 

Nuestro aporte es necesario y le hace mucho bien al pueblo de Dios. De esta forma 

podríamos tener comunidades más abiertas, más vivas, más alegres, con capacidad 

y atractivo para llegar a muchas más personas “…para concretar tan profunda 

conversión de las parroquias, es imprescindible hacer realidad que los fieles 

bautizados asuman un destacado protagonismo evangelizador, adulto y 

responsable” (Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización Nº 43)  
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¿En qué forma podemos aportar? 

Cuando hablamos de dar, de aportar, no nos referimos sólo al Dinero o Bienes, 

sino también al Tiempo y a los Talentos que Dios nos regaló para compartir con 

los demás y así construir Juntos la Iglesia. 

¿Y eso que es?   

   Los Talentos... 

                Son los dones que Dios nos dio, es decir las cualidades  que cada 

uno tiene, a algunas las tenemos desde que nacemos, a otras las vamos 

desarrollando con el tiempo. Por ejemplo: 

 La inteligencia 

 El don de saber escuchar 

 Cuidar a los enfermos 

 La profesión 

 La ciencia 

 Capacidad de convocar gente 

 Transmitir alegría 

 La habilidad de trabajar con las manos (artesano, carpintero, plomero, etc.) 

Jesús nos invita a compartir con generosidad aquellos “Talentos” recibidos 

gratuitamente del Dios bueno. 

Cada vez que nos ofrecemos a ayudar a los hermanos compartiendo nuestros 

talentos, les damos algo muy valioso. Les estamos dando algo de nosotros mismos, 

un compartir “lo que somos” para el bien de los demás. 

Gracias a Dios en los últimos años ha crecido mucho “nuestro rol protagónico en la 

Iglesia” 

Algunos hechos que marcan esto son: la gran cantidad de ministerios para laicos, el 

funcionamiento de los consejos pastorales, diocesanos y parroquiales, la cantidad 

de grupos y actividades conducidas por laicos, el surgimiento de muchos 

movimientos, asociaciones de fieles, las comunidades de base y otras actividades 

eclesiales impulsadas por nosotros “Los Laicos”. 

Sin embargo, también es cierto que convivimos con distintas realidades como:  

 Muchas de las personas que participan de la Iglesia no la asumen como 

propia y no se hacen cargo de nada. 
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 Parece que la evangelización es responsabilidad y tarea del sacerdote y que 

él es el “dueño de la parroquia”. 

 A veces nosotros mismos somos más papistas que el papa. 

Esto genera una actitud, de no asumir, la responsabilidad que nos corresponde 

como integrantes de la Iglesia: 

o Es el padre el que tiene que decidir 

o No sé 

o Te la regalo 

o Que se haga cargo otro 

o No me importa 

 

A la Iglesia la formamos todos, laicos y consagrados. Todos somos parte. 

¡Todos somos importantes! 

 

¿Cómo pensaron la Iglesia los primeros Apóstoles? 

      San Pablo y San Pedro en sus cartas nos dicen: “conforme a la gracia que nos 

ha dado, todos tenemos aptitudes diferentes…el que tiene el don del ministerio, que 

sirva, el que tiene el don de enseñar, que enseñe…el que comparte sus bienes, que 

dé con sencillez, el que preside la comunidad que lo haga con solicitud, el que 

practica la misericordia que lo haga con alegría” (ROM. 12, 6-8) 

       “pongan al servicio de los demás los dones que han recibido, como buenos 

administradores de la multiforme gracia de Dios” (1º Pedro 4,10) 

Así formamos la COMUNIDAD 

Algunas cosas en las que tenemos que crecer 

 Debemos fomentar un sentido de pertenencia donde todos nos sintamos 

“dueños de casa”, una familia. En cambio, si la vivimos como una 

organización controlada por el sacerdote y “su grupo de amigos”, la 

participación y los aportes serán menores. 

 Tenemos que impulsar una pastoral activa con la participación y 

protagonismo de los laicos 

 Debemos crecer en transparencia en los asuntos económicos para ser más 

creíbles. 
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 Debemos “involucrar” a todos, invitar en forma personal, disfrutar de la 

participación en las actividades parroquiales, ejercer la autoridad como 

servicio, compartir la toma de decisiones y agradecer constantemente los 

aportes. 

 Tenemos que ser más unidos hay que profundizar un sentido de comunidad, 

de comunión unos con otros. 

 

       El Tiempo 

En una sociedad con tantas cosas por hacer; el tiempo es muy valioso. 

Hoy cuando todo es comprado y vendido, debemos redescubrir la belleza y 

gratuidad del intercambio humano, según nos enseña Jesús. 

Y vos en que usas,  tú tiempo? 

 En el trabajo  

 En la familia 

 El grupo de la parroquia 

¿Incluimos en nuestro plan de vida el descanso, la recreación, la oración, el 

trabajo pastoral, para que ella sea más plena? 

La manera en que usamos nuestro tiempo, quizás sea la muestra más clara de qué 

lugar ocupan Dios y su Pueblo, en nuestra vida. 

No siempre el tiempo es lo más fácil de compartir, por esto, aunque sabemos de la 

dureza de la vida cotidiana que sufren muchos fieles, invitamos a quienes puedan 

hacerlo, sin descuidar la salud y la atención de su familia, a que dediquen algunas 

horas de su tiempo a alguna de las tareas de la obra evangelizadora. 

Sería muy lindo que todos pudiéramos crecer en generosidad, compartiendo 

nuestro tiempo, por ej. : Con los enfermos, o con los chicos de 1ª Comunión o 

quizás preparando los cantos de la misa…!  

¡Hay tanto para hacer en la Iglesia! 

 

      El Dinero o Bienes 

El ejemplo de la vida de Jesús y  de las primeras comunidades cristianas inspiró 

siempre en la Iglesia formas de compartir las riquezas para que la abundancia de 

unos supliera la pobreza de otros. 

No es fácil hoy calcular el esfuerzo económico que el Pueblo de Dios hace para 

llevar adelante la obra evangelizadora pero reconocemos que el monto de las 

contribuciones no está en relación con las necesidades pastorales.  
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El tema del dinero es un tema complicado y a todos nos cuesta hablar con libertad 

de él. En la familia, muchas veces no todos están al tanto  de cuáles son los 

ingresos y en qué se gasta la plata. Con los amigos y sobre todo con los 

compañeros de trabajo, se nos hace difícil hablar de cuál es nuestro sueldo y la 

Iglesia, que está formada por personas, no queda afuera de esto también le resulta 

difícil tratarlo 

En la parroquia vemos que cada vez es menos el aporte que se realiza, en  algunos 

lugares no hay nada para los gastos más elementales, y esto puede ser porque: 

 Hay poca entrada de dinero en las familias. 

 Prejuicios. 

 Falta de información. 

 Falta de transparencia en el manejo de los fondos parroquiales, diocesanos. 

 Falta catequesis sobre el aporte de dinero. 

 No nos sentimos corresponsables en la Misión de la Iglesia 

Debemos crecer en el desprendimiento, para ser generosos con los bienes que cada 

uno tiene, en favor de nuestra Iglesia. 

 

   Preguntas para la reflexión personal y grupal 

 ¿Cuáles son mis talentos? 

 ¿Nos sentimos queridos y valorados por Dios? 

 ¿Reconocemos el amor que Dios nos tiene en todo lo que nos ha dado? 

 Dios nos ama gratuitamente. Nosotros: ¿Cómo amamos a Dios y a nuestros 

hermanos? 

 ¿Nos sentimos parte importante de la Iglesia o pensamos que todo depende 

de los sacerdotes y obispos? 

 ¿Cuál es el lugar del laico en la Iglesia? 

 ¿Nos hacemos cargo de la misión evangelizadora de la Iglesia aportando 

nuestro tiempo, talento y bienes? 

 ¿Porque nos cuesta tanto dar dinero? 

 ¿Hay temas económicos en la parroquia que no se manejan bien? 

 


